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  Capítulo 1
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El corto paseo desde mi despacho en el complejo hasta mi cabaña era un trayecto fácil, pero en días como este, aminoraba el paso para saborear el calor del sol en la piel y los increíbles olores de la primavera en Colorado. El largo invierno por fin había aflojado su férreo control sobre nuestro diminuto pueblo de montaña y yo lo celebraba. 
Siempre había apreciado esta estación, pero este año se sentía especial. Por fin me había asentado en mi nuevo trabajo en el complejo Valewood y, a pesar de algunos sucesos horribles al principio, las cosas se habían calmado. Bueno, al menos en ciertos sentidos. En otros, mi vida estaba más ruidosa que nunca. Respiré hondo antes de empujar la puerta de mi cabaña.
Un coro de minúsculos maullidos rebotó por las paredes de madera cuando tres gatitos salieron disparados hacia mí. Había acogido a su madre, Luna, y a su camada casi dos meses antes, durante una tormenta de nieve brutal. La colonia a la que pertenecían vivía en el bosque cercano, pero había convencido a Luna de quedarse en la cabaña hasta que los pequeños fueran mayores. Podría ser primavera, pero por la noche aún hacía demasiado frío para unos gatitos tan pequeños.
Jasper, el antiguo líder de la colonia, estaba sentado en mi cama. Sus bigotes se curvaron en una sonrisa mientras observaba a los pequeños gamberros poner a prueba sus dotes de alpinismo trepándome por las piernas. Había intentado mantenerlos encerrados en un parque mientras yo no estaba, pero, por lo visto, habían aprendido a escalar los laterales.
Jasper asintió con orgullo.
—Han crecido muy fuertes. Lo has hecho muy bien con ellos, Luna.
La gata blanca inclinó la cabeza y cambió de postura en la silla del rincón.
—Gracias, Jasper. Me alegra que lo pienses. Aunque gran parte del mérito es de Eden. Sin su ayuda, no habrían llegado tan lejos.
Esa soy yo. Eden Brooks. Y, por si te lo preguntas, sí, puedo entender a los gatos. Descubrí esa habilidad poco después de conseguir trabajo en el complejo hace unos meses. Mi amiga, Hannah Murphy, me había pedido que cuidara de la colonia cuando me ayudó a conseguir este trabajo y, de algún modo, ella compartía la misma habilidad. No hice demasiadas preguntas al respecto. Temía que de repente desapareciera, lo cual era una idea devastadora. Espanté ese pensamiento sombrío y me concentré en los tres pilluelos que estaban a mitad de camino por mis piernas.
—Ay, pequeñines. Vuestras garras están muy afiladas.
El gatito negro sobre mi rodilla me parpadeó con sus preciosos ojos azules. Era la viva imagen de su padre, Oscar, un gato grandullón que se había quedado con la colonia. Aún cazaba para Luna, trayéndole muchas golosinas roedoriles, para mi consternación, pero se negaba a quedarse mucho tiempo dentro de mi cabaña. La gatita era de un blanco níveo, igual que su madre, pero tenía los penetrantes ojos azules de su padre. El tercer gatito, otro macho, era un atigrado gris, con ojos verdes como su madre.
Fui cogiendo a cada uno con cuidado y los acurruqué antes de devolverlos al parque. La pequeña dejó escapar un maullido agudo que resultó estridente en la cabaña. Luna saltó y se unió a los pequeños en el parque, distrayéndolos. Había empezado a destetarlos, pero me fijé en que aún mantenía a la gatita cerca, prestándole atención extra. Me senté junto a Jasper y le rasqué tras las orejas mientras ronroneaba con fuerza.
—¿Cuándo llegan?
No estaba segura de cuántos años tenía Jasper, pero el veterano gato había estado prácticamente en las últimas cuando lo encontré debajo de un arbusto, cerca de donde alimentábamos a la colonia. Lo llevé al veterinario y lo cuidé hasta recuperarlo. Por suerte, había optado por quedarse conmigo en lugar de volver a la vida salvaje.
—Hannah ha mandado un mensaje hace unas horas. Acaban de salir de Golden Hills ahora, así que deberían estar aquí en aproximadamente media hora.
—Bien. Tengo ganas de verlos otra vez. Especialmente a Gus. Es un gato de fiar.
Hannah venía de visita —muy esperada— y traía consigo a su encantadora tropa de gatos y, por supuesto, a su novio, Ben. Sus gatos, Razzy y Rudy, y el gato de Ben, Gus, habían estado en el complejo para la boda de una amiga y habían conocido a la colonia durante su investigación de un asesinato. Yo los había conocido en el lugar donde trabajaba antes, la finca de Ken Brockman, en el sur de Colorado. En cierto modo, eran el pegamento que unía todos nuestros hilos.
—Gus es un gato apuesto —dijo Luna, y noté un sesgo travieso en sus bigotes—. También tengo muchas ganas de su visita. Apuesto a que Rudy se ha convertido en todo un guaperas.
Tosí y me removí incómoda en la cama, mientras Jasper me observaba con un brillo cómplice en los ojos. A Razzy no le habían hecho gracia las insinuaciones de Luna hacia Gus cuando nos visitaron la última vez y, si su silencio cada vez que salía el nombre de Luna era una señal, no había perdonado a la gata.
Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos y me apresuré a abrirla. Al otro lado estaba mi mejor amiga, Charlie Turner. Trabajaba en el turno de noche en la recepción. Llevaba el pelo castaño recogido en una coleta, dejando a la vista el tinte azul brillante del reverso. Había cambiado su característico magenta y aún no sabía si le gustaba.
—¿Tenemos sitio para nosotros? —preguntó mientras reajustaba el bulto en sus brazos.
Sonreí al ver al gato atigrado y blanco en sus brazos.
—¡Hola, Benny! Suenas mucho mejor.
Charlie había adoptado a Benny cuando lo descubrimos en los márgenes de la colonia, desesperadamente enfermo con una infección respiratoria. No era el gato más sociable, pero adoraba a mi amiga y se había adaptado a vivir con ella. Gracias a sus cuidados, ya no silbaba el pecho cada vez que respiraba. Nuestro veterinario local le había dado el alta sin reservas, lo que significaba que podía visitar a los gatitos. Me había sorprendido que al gruñón le gustara su compañía, pero ellos lo adoraban. El estruendoso coro de maullidos del parque empezó en cuanto lo vieron.
Benny no me dijo nada, lo cual no era raro. Pero tampoco bufó como solía hacer, lo que interpreté como una señal de que se estaba ablandando. Charlie lo dejó en el suelo y él se acercó al parque con paso decidido, agitando la cola justo cuando los pequeños empezaban a escalar las paredes. Ella fue a saludar a Jasper antes de dejarse caer en el suelo junto al parque. Los gatitos abandonaron a Benny para trepar por Charlie.
—¿Crees que Hannah llegará a tiempo para la cena? He oído que la cocina tiene algo especial preparado.
Como parte del paquete de empleo, podíamos vivir en el complejo y teníamos las comidas gratis en el comedor. Era una ventaja que había aprendido a apreciar muy pronto, sobre todo porque la comida era espectacular. Nuestro jefe, James Marsburg, el propietario del complejo, había ofrecido alojar gratis a mis amigos en la cabaña de al lado, con comidas incluidas.
—Eso espero. Es su plan. Estoy deseando que la conozcas.
—Trevor dijo que eran gente superguay. ¿Ethan piensa pasarse a saludarles?
Me quedé quieta al oír el nombre de Ethan. Nos habíamos visto obligados a coincidir un par de veces por culpa de tres asesinatos distintos que él investigó, pero últimamente no lo había visto. Yo había estado ocupada concentrándome en aprender los entresijos de relaciones públicas y en mis estudios, y él había estado ocupado con su trabajo de detective. Había una conexión, de eso no cabía duda, pero parecía que éramos dos barcos que se cruzan en la noche.
—Puede. No estoy segura. Prefiero centrarme en el safari de flores silvestres. Espero que todo salga sobre ruedas.
—Ajá. Bonito cambio de tema. Pero sé que va a salir genial. La que lo ha organizado es mi mejor amiga. Ha estado trabajando a tope en ello.
Me dio un codazo suave en las costillas y yo sonreí. No se equivocaba. Últimamente había puesto el corazón y el alma en mi trabajo, y el señor Marsburg me había dado vía libre para idear propuestas para promocionar el complejo. La idea del safari de flores silvestres se me había ocurrido de golpe mientras leía sobre cosas que hacer por la zona.
—Bueno, te lo agradezco. Voy a necesitar apoyo. ¿Y si a nadie le gusta? La gente está reservando fines de semana aquí solo para participar. El fin de semana pasado conduje hasta los prados que vamos a visitar para comprobarlos y las flores están en pleno apogeo, pero ¿y si esta noche pasa una tormenta y lo arrasa todo? Uf.
Eso me valió otro codazo en el costado, esta vez un poco más seco, y Charlie puso los ojos en blanco.
—Ay, Eden. No hay nada previsto y esas flores son más duras de lo que crees. Está en el nombre, ¿no? Silvestres. A la gente le va a encantar. Jolín, he vivido cerca toda mi vida y nunca he hecho algo así —dijo, levantando un dedo cuando intenté interrumpirla—. Y no lo digo por decir. Todo va a ir bien. ¿Tienes ya a la guía?
—Sí. Se llama Tessa. Su empresa se llama Wild Peak Expeditions. Parece muy capaz y sabe un montón. Nos va a esperar en el lugar. No me puedo creer que el señor Marsburg nos haya encontrado hasta un autobús de alquiler y todo. Ha apoyado muchísimo esta idea.
—¡Porque es buenísima! Así que deja de preocuparte.
La gatita eligió ese momento para subirme por la pierna, aullando cuanto le daban sus diminutos pulmones. La cogí y la acuné en brazos mientras me miraba con sus enormes ojos azules. De momento, los gatitos no habían hablado y no estaba segura de cuándo lo harían. Jasper y Luna tampoco lo sabían, pero tenía el presentimiento de que esta pequeñaja iba a tener voz de cantante de ópera cuando hablase. Le di un beso en la frente y la dejé en la cama, junto a Jasper.
—Ven aquí, enana —dijo Jasper, rodando de lado—. Habla con el tío Jasper.
Charlie me observó un momento y negó con la cabeza.
—Son tan rematadamente monos. ¡Oh, mira eso!
Me giré a tiempo de ver al gatito atigrado gris saltar a la espalda de Benny. Hice una mueca, esperando un bufido, pero Benny solo encogió los hombros, enviando al gatito a dar una voltereta suave por su costado, antes de repetir el proceso. Puede que no fuera fan de los humanos —bueno, al menos de mí—, pero toleraba a los bebés. Luna sonrió con indulgencia y volvió a acomodarse en su sillón favorito, enroscando la cola sobre el hocico.
—Benny, ¿quieres quedarte con los gatitos mientras cenamos? —preguntó Charlie.
Ella no podía entenderlos como yo, pero desde que supo que yo podía hablar con gatos, había empezado a hablar con Benny como si fuera humano. Al parecer, se habían inventado su propio sistema de comunicación. Él le dedicó un parpadeo lento y se giró justo a tiempo para atrapar al segundo gatito que se había lanzado a su espalda.
—A mí eso me ha sonado a que sí —dijo con una risita—. Al menos con sus tíos por aquí, Luna puede echarse una siesta.
Entre Jasper y Benny, a los pequeños no les faltaban canguros dispuestos, pero no podía evitar desear que Oscar pasara más tiempo con ellos. Parecía orgulloso, pero se negaba a estar en la cabaña más tiempo del imprescindible. Mi móvil vibró y lo cogí al vuelo.
—Uy —dije al leer el mensaje—. Wendy está hasta arriba y necesita ayuda. Por lo visto han llegado dos huéspedes del safari y no están contentos.
Aplasté la punzada de preocupación que me subía del estómago y me puse en pie de un salto. Charlie estaba justo detrás de mí, consultando su reloj.
—No se supone que empiece hasta después de la hora de la cena, pero puedo entrar antes y ayudar. Me pregunto qué pasará.
Me despedí rápidamente de los gatos antes de volver al edificio principal del complejo con Charlie. Para cuando nos acercábamos al edificio, prácticamente iba corriendo. Contaba con que todo saliera como la seda este fin de semana grande, y no era buena señal que ya hubiera un problema.
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Wendy me lanzó una mirada de agradecimiento en cuanto crucé las puertas correderas. Vi a una pareja de pie al otro lado del mostrador y me puse un poco tensa al oír lo que decía la mujer. 
—Cuando reservé este viaje, estaba segura de que el precio incluía una suite. No puedo creer que me diga que tenemos una habitación normal. ¿Dónde está su jefe? Necesito hablar con alguien de más categoría que de verdad pueda hacer algo al respecto.
El tono de voz de la mujer subió hasta un punto casi doloroso mientras yo me apresuraba hacia la recepción. Charlie me seguía justo detrás.
—Me temo que el señor Marsburg ya se ha ido a casa por hoy —dijo Wendy, con una sonrisa ensayada dibujada en el rostro—. Pero Eden es nuestra gerente de relaciones públicas y estoy segura de que podrá ayudarla.
La mujer fijó su atención en mí. Era un poco más alta que yo y de complexión fuerte, con hombros anchos. Su pelo rubio claro estaba peinado en un elegante corte bob con las puntas metidas hacia dentro, siguiendo la curva de su mandíbula. Percibí un destello de ira en sus ojos azul claro e intenté sonreír.
—¿Cuál parece ser el problema?
Dejó caer con fuerza un folleto sobre el mostrador y lo señaló. Reconocí el folleto. Era el que yo había confeccionado con tanto esmero para promocionar el safari de flores silvestres. Había pasado horas perfeccionándolo y Charlie me había ayudado con las fotos. La mujer lo apuñaló con una uña lacada en forma de estilete.
—Aquí mismo. Dice que todos los participantes del safari disfrutarán de una estancia en una de nuestras lujosas suites. ¿Y bien? ¿Por qué me han dado una habitación normal? Hemos pagado un buen dinero por este fin de semana, ¿a que sí, Milton?
Su marido asintió, con el rostro redondo lleno de pesadumbre. La barriga se le desbordaba por encima de la cintura del pantalón, mientras que los botones de la camisa parecían agarrarse a ella con uñas y dientes.
—Así es, cariño. Tú díselo.
Por la apatía de su respuesta, me pregunté si siquiera estaba escuchando. Parecía una respuesta automática, una que soltaba en ocasiones habituales. Le dediqué un gesto de asentimiento comprensivo.
—Tiene toda la razón… Lo siento, no he oído su nombre.
—Darlene y Milton Prescott.
Las puertas se abrieron y me giré para ver a Hannah y Ben entrar en el vestíbulo, con los rostros radiantes. Llevaban tres transportines con sus preciosos gatos. Los saludé con la mano y volví a centrar mi atención en la furiosa Darlene, que golpeaba de nuevo el folleto con la uña.
—¿Y bien?
—Lo siento mucho, Darlene. Debe de haber habido una confusión cuando reservó la habitación. Estaremos encantados de solucionárselo —dije, pasando detrás del mostrador mientras Wendy se hacía a un lado—. Permítame comprobar su reserva.
Tecleé sus nombres y esperé a que el sistema cargara mientras Charlie miraba por encima de mi hombro. Su reserva apareció, pero era una estándar, no el paquete especial del safari de flores silvestres que yo había programado para el evento.
—Mmm. Parece que tiene usted una reserva estándar. ¿Reservó por internet?
—No. No creo en todas esas historias modernas. Llamé por teléfono y hablé con una mujer. Probablemente fue ella —dijo, apuntando con esa uña afilada en dirección a Wendy—. Déjeme adivinar, ¿se equivocó?
Miré más a fondo y me puse un poco más tensa cuando vi quién había hecho la reserva. Penny Langston, la jefa de limpieza. Debía de estar encargándose de la recepción cuando entró la llamada. Penny me la tenía jurada y algo me decía que no había sido un error sin mala intención el haber reservado mal la habitación. Me sacudí las malas vibraciones y le sonreí a Darlene.
—No se preocupe. Nos queda una suite libre y le cambiaremos la habitación ahora mismo. Ya está limpia, así que está todo listo.
Charlie y Wendy echaron una mano preparando las tarjetas de acceso, mientras Darlene seguía quejándose. Sentí un ligero tic en el ojo mientras le deslizaba las llaves por el mostrador.
—Están en la última planta, en nuestra suite de esquina. Es la más bonita que tenemos.
—Bueno. Eso ya lo veremos. Vamos, Milton. Coge las maletas.
—Sí, querida.
Recogió las llaves del mostrador con las uñas y se dirigió a los ascensores, con la cabeza bien alta. Milton iba detrás, cargado con tres pesadas maletas. Intercambié una rápida mirada con Wendy y Charlie antes de suspirar de alivio cuando el ascensor se llevó a los Prescott.
—Guau —dijo Hannah, acercándose con una sonrisa—. Qué interesante. ¿Cómo estás, Eden? ¡Me encanta tu pelo!
La última vez que me había visto, tenía el pelo hasta la cintura y aún luchaba por encontrar a mi nuevo yo tras una infancia difícil y una relación desastrosa con un hombre que resultó ser un maníaco homicida. Aunque hablábamos por teléfono con regularidad, ver a Hannah en persona era un verdadero placer. Rodeé el mostrador y la envolví en un abrazo.
—¡Oh, qué alegría verte! ¿Qué tal el viaje? ¿Cómo están los gatos? Ah, y ¿qué tal estás tú, Ben?
Ben apoyó su alta figura en el mostrador y sonrió, arrugando las comisuras de sus ojos verde jade. Había olvidado lo guapo que era. Hannah era una mujer afortunada. Y Ben era un hombre afortunado por tener a la incontenible Hannah en su vida. Wendy ahogó un grito detrás de nosotras cuando él dirigió toda la fuerza de su sonrisa a las otras mujeres.
—Hola, creo que no nos conocemos —dijo Ben, saludando con la cabeza a mis amigas tras el mostrador.
Nos presenté a todos y eché un vistazo dentro de los transportines para saludar a los gatos. Razzy arañó la puerta de su transportín mientras Hannah se reía entre dientes.
—Ya lo sé, cariño. Tú también quieres saludar a Eden. Ten un poco de paciencia.
Charlie me lanzó las llaves de su cabaña y los acompañé fuera. Mi encontronazo con los Prescott quedó completamente olvidado.
—Vamos a instalaros en vuestra cabaña y luego podemos ir al comedor.
—Quiero ver a los gatitos —llegó una voz desde un transportín.
—Rudy, tendrás que ser paciente —dijo Hannah, con voz suave—. Aún tenemos que descargar todo el equipaje y preparaos las cosas.
—Os alojáis a mi lado, así que visitarnos será superfácil —dije, abriendo la puerta de su cabaña—. Os ayudaré a instalarlo todo.
Hannah dejó el transportín de Razzy en la cama y volvió a salir conmigo, parloteando sin parar. Hacía tanto que no la veía y, sin embargo, parecía que no hubiera pasado el tiempo. No la conocía desde hacía mucho, pero se había convertido en una de mis amigas más queridas.
—Este lugar es precioso —dijo Hannah, mirando a su alrededor mientras volvíamos al aparcamiento—. La última vez que estuvimos aquí tuvimos poco tiempo para apreciarlo.
Una sombra cruzó su rostro y Ben le cogió la mano en un gesto inconsciente. Había tenido pocas oportunidades de verlos interactuar a los dos, y ya estaba claro cuánto amor compartían. ¿Encontraría yo alguna vez a alguien así? ¿Alguien que conociera tan bien mi estado de ánimo que ni siquiera necesitara mirar para sentir cómo estaba?
—Han cambiado muchas cosas desde que estuvisteis aquí —dije, al cabo de un momento—. Trevor sigue aquí, pero creo que casi todos los demás se han ido. Aunque puede que Penny sí estuviera. Lleva trabajando aquí toda la vida.
—No creo haberla conocido, pero quizá lo he olvidado —dijo Hannah.
Hice una mueca, incapaz de contenerme.
—Mmm. Te acordarías si la hubieras conocido. ¿Cuál es vuestro coche?
—Nuestro Blazer está allí —dijo Ben, guiándonos—. Creo que hemos traído más maletas para los gatos que para nosotros.
Compartimos una risita mientras él abría las puertas y empezábamos a llevar las cosas a la cabaña. Hicimos dos viajes, pero eso nos dio tiempo de sobra para ponernos al día. Cuando volvimos con la segunda carga, estaba claro que los gatos estaban listos para salir de sus transportines y estirar las patas.
Rudy se sacudió después de salir disparado de su transportín y miró a su alrededor, con los ojos muy abiertos.
—¿Es esta la misma cabaña en la que estuvimos antes? Parece diferente.
—No, colega. Estuvimos en la de enfrente —dijo Ben.
Gus se acercó a mí y me agaché para rascarle detrás de las orejas. Hacía siglos que no veía a los gatos. Razzy estaba justo detrás de él y me miró con sus luminosos ojos azules, derritiéndome el corazón. La cogí en brazos para darle un abrazo mientras se acurrucaba.
—Qué alegría verte, Eden. Te he echado de menos. Y bien, ¿cuáles son las últimas? ¿Alguna intriga? Últimamente todo ha estado demasiado tranquilo.
Miré a Hannah, que negaba con la cabeza. Sabía lo del secuestro de Razzy, pero al parecer se había recuperado y seguía tan curiosa como siempre.
—Oh, Razzy. A veces la tranquilidad es buena.
—No si eres una reportera estrella de la sección de sucesos, mamá —dijo mientras se retorcía para que la bajara—. Tenemos que estar al tanto de las cosas. Ya sabes cuánta acción tiene Eden por aquí. Este es un lugar emocionante.
—Bueno, siento ser portadora de noticias aburridas —dije—. Pero las cosas se han calmado desde el evento de las motos de nieve. Y estoy de acuerdo, Hannah, la tranquilidad es buena.
—Cuéntanos lo del safari de flores silvestres —dijo Ben mientras organizaba el arenero y preparaba sus cosas—. Hannah estuvo hablando de ello de camino aquí. Suena interesante.
Me senté en la cama, riendo mientras Rudy saltaba sobre ella y brincaba por todas partes, quemando la energía que probablemente había acumulado en el largo viaje en coche. Razzy estaba ocupada investigando cada rincón y grieta con Gus.
—Quizá «safari» sea exagerar un poco, pero he planeado una caminata por un valle popular que tiene montones de flores frescas. Las montañas de alrededor son majestuosas y debería ser un lugar estupendo para hacer unas fotos excelentes. A mitad de la caminata, almorzaremos tranquilamente junto a un lago y luego volveremos al autobús. Se supone que la guía es genial. Por lo visto, sabe todo sobre las flores silvestres de por aquí. Estoy muy ilusionada.
Hannah me dio una palmadita en el brazo, radiante.
—Estoy muy orgullosa de ti, Eden. Realmente te has encontrado a ti misma. Estamos deseando acompañaros. Va a ser emocionante.
—Eh —dijo Rudy antes de lanzarse en un salto justo delante de Razzy, haciendo que ella lo mirara mal antes de arreglarse el pelaje—. No sabía que las flores fueran tan emocionantes, pero quizá lo he estado viendo desde una perspectiva equivocada. ¡Oh! ¿Hay alguna flor carnívora por ahí? Eso sí que sería interesante.
Me reí entre dientes mientras negaba con la cabeza.
—No, no lo creo.
—Oh. Bueno, seguro que será genial.
—Eso espero. ¿Tenéis todos hambre? Podemos ir al comedor.
—Quiero conocer a los gatitos —dijo Rudy—. ¿Podemos ir a tu cabaña, Eden?
No se me escapó cómo Razzy hizo una pausa en su rutina de aseo y soltó un pequeño suspiro. Se levantó a rastras mientras Gus le rozaba la oreja con el hocico.
—Claro. Sé que Jasper está deseando veros a todos de nuevo.
Omití mencionar a Luna. Ya la verían pronto. Ben y Hannah sacaron los arneses y los gatos esperaron pacientemente su turno. Era maravilloso.
—Muy bien, chicos. ¡Vamos!
Los guié hasta mi cabaña y abrí la puerta, para gran consternación de Benny. Bufó y se zambulló debajo de la cama, mientras todos se quedaban mirando.
—¿Quién era ese? —preguntó Rudy, con voz temblorosa.
—Benny, no pasa nada —dije mientras cerraba la puerta detrás de nosotros—. Puedes salir.
Un leve gruñido salió de debajo de la cama, así que decidí no insistir. Jasper se incorporó desde su sitio en la cama mientras los gatitos observaban, con los ojos muy abiertos ante los recién llegados. Gus y Rudy eran gatos grandes, incluso más que Oscar, y solo podía imaginar lo que estarían pensando. Luna saltó del parque y se acercó contoneándose, con la cola en alto, para rozar su nariz con la de los machos. Oía a Razzy mascullar entre dientes mientras bordeaba a la gata blanca y se acercaba a saludar a Jasper. Madre mía, esto podía ponerse interesante.
Observamos cómo los gatos se saludaban, hablando animadamente. Miré a Ben e incliné la cabeza, dándome cuenta por primera vez de que estaba siguiendo la
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